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			Introducción

			¿Otro libro sobre los salmos? ¿Un comentario más? Es cierto, un rápido recorrido por las publicaciones bíblicas de los últimos años en lengua castellana y en otras lenguas originarias de Europa no engaña: junto con los de los evangelios, son los estudios sobre los salmos los que sobresalen destacadamente. De indudable y contrastada calidad, la mayoría de ellos no se han ocupado, sin embargo, especialmente los publicados en castellano, de tres aspectos de interés que están en el fundamento y sostienen esta publicación que ve ahora su luz.

			1) El salterio y los salmos forman una bina inseparable. Como puede leerse en el primer capítulo de este libro, muy antigua es la convicción de que el principal horizonte de interpretación de cada salmo es el salterio. Son, sin embargo, estudios e investigaciones de las últimas décadas, sobre todo del ámbito alemán, anglosajón, italiano y francés, los que más han resaltado el valor del salterio como totalidad y la importancia de considerar las 150 piezas que lo conforman en el marco que las engloba, ofreciendo así una comprensión nueva y probablemente más completa del salterio. Unos estudios que se han interesado por dichas piezas y por lo que las configura: sus ricas imágenes y metáforas, sus símbolos, su lenguaje poético, sus términos más característicos, etc. Y que se han interesado también, y de modo muy especial, por el largo, cuidado y duradero proceso de progresiva composición y elaboración del salterio, al que se han acercado para comprender sobre todo el trabajo de sus redactores, quienes lo dotaron de una forma definitiva y una particular teología.

			2) Estos últimos son también responsables de la unión y concatenación de los distintos salmos, que no tienen sentido si se entiende el salterio como colección litúrgica. Sí, en cambio, si se tiene en cuenta el valor de la lectura y meditación continua y del itinerario por el que ellas llevan. Itinerario que posee una dinámica, la cual, por medio del suspenso que crea en el orante, le conduce a no interrumpir su meditación tras rezar un salmo, sino a continuarla con el rezo del siguiente. De ese modo puede percibir un sentido nuevo y mayor de las piezas que reza[1].

			3) El salterio es un libro de meditación, que posee y presenta una dinámica; los lectores y las lectoras que la siguen se convierten en sus orantes. En él no es posible encontrar doctrina, pues los salmos que lo forman son ante todo alocuciones que el hombre dirige a Dios; son la expresión cualificada del diálogo y de la relación que establece con él, caracterizada por ser al mismo tiempo palabra a Dios y palabra de Dios[2].

			El objeto de estudio de este libro son los Salmos 3–30. Antes de presentar su estructura y características, indicamos que la elección de este conjunto de salmos se ha realizado en función de dos criterios estrechamente relacionados entre sí: a) La necesidad de delimitar este estudio, primera parte de un proyecto que, así lo esperamos, se completará en los próximos años, a un grupo de salmos suficientemente representativo; b) la importancia de acercarse al comienzo del itinerario y la dinámica del salterio, que ya hemos mencionado anteriormente.

			El libro presenta tres partes. La primera gira sobre dos ejes: el salterio como totalidad y el salterio como libro de oración. En ella se ofrecen las claves metodológicas y de comprensión del estudio que proponemos posteriormente sobre Sal 3–30. Se parte de una mención al autor de referencia en el mundo de los salmos, H. Gunkel, para a continuación presentar los tres modelos más desarrollados en la investigación bíblica de las últimas décadas para explicar la organización definitiva del salterio: la concatenatio (F. Delitzsch, N. Lohfink), la disposición del salterio según sus títulos (G. H. Wilson, B. S. Childs), la disposición del salterio por colecciones y el valor e importancia de las glosas y añadidos en los salmos y su carácter de relectura de los mismos (F.-L. Hossfeld y E. Zenger). Nuestro acercamiento a Sal 3–30 y las hipótesis y afirmaciones más personales que realizamos al respecto, presentes en la segunda parte de nuestro libro, están muy inspiradas en dichos modelos, en sus autores más representativos y en la mayor parte de sus estudios publicados, y de modo particular en el de la concatenatio o estudio de las múltiples referencias verbales, temas e imágenes que van cosiendo un salmo con otro.

			En esta primera parte se ofrecen también diversas reflexiones sobre el sentido del salterio como libro de oración. Y de modo particular: a) Sobre la relación que hay en los salmos entre palabra de Dios y palabra a Dios; b) el porqué son estos palabra de Dios tanto del que la escribe como del que posteriormente la ora.

			Aunque esta parte pueda resultarle al lector un poco más teórica, le recomendamos su lectura, pues le puede ofrecer claves útiles no solo para la comprensión de las siguientes partes (segunda y tercera), sino también para la propia lectura que él pueda realizar de Sal 3–30.

			El estudio de estos salmos es el objeto principal de la segunda parte de nuestro libro. Tras unas breves notas sobre Sal 1 y Sal 2, se presenta un acercamiento a cada uno de ellos desde una triple perspectiva: a) Consideraciones exegéticas y de relación de un salmo con los más próximos y con otros anteriores; b) comentario particular de teología bíblica; c) apertura al sentido que cada pieza adquiere en función del lugar en que se encuentra en el salterio.

			El acercamiento se realiza también desde la óptica de la relación del orante implícito con Dios, pues, como señala L. Alonso Schökel, «los salmos nacen para ser rezados. Si el poeta lírico hace hablar a su yo en el poema, el autor de los salmos se sacrifica, se retira de la escena, para que otros, quizá desconocidos y futuros, tomen sus versos y digan en ellos “yo”»[3].

			Esta parte, la más extensa de nuestro trabajo, nos acerca a puntos y temas de interés para la teología bíblica: a) El sentido de sustantivos como nombre, gloria, ley; b) aspectos o adjetivos característicos de Dios: salvador, protector, justo, amante de los pobres; c) los movimientos repetidos de búsqueda entre Dios y el orante; d) la relación entre Dios, el orante y sus enemigos y opositores; e) el lugar destacado que ocupan en Sal 3–30 tanto la confianza del orante en Dios y su relación con la revelación divina, como la petición y la alabanza que le dirige y eleva, realizadas muchas veces desde la conciencia de estar enraizado en Dios.

			Junto con la interpretación de cada salmo en relación con el lugar que ocupa en el salterio, presente en la segunda parte, es la tercera la aportación principal y más personal de nuestro libro. Quiere ser un complemento a la precedente y en ella se recogen en dos partes las principales características de la relación del orante con Dios en el itinerario que recorre entre Sal 3–30, y otras con ella relacionadas: a) La relación entre confianza del orante y ser de Dios; b) la conexión entre confianza en Dios y actuación; c) la petición y la alabanza como expresión de la confianza en Dios y la proximidad entre ellas; d) la petición y el ser de Dios; e) el término «pobre»; f) el valor de la repetición en la oración del orante.

			El libro es el primer volumen de un proyecto, que –así lo esperamos– se completará en los próximos años, y cuyo resultado será un comentario a todos los salmos desde las claves y la óptica anteriormente descritas. Todo él está dirigido a ese numeroso grupo de personas, quizá cada vez mayor, que están descubriendo la riqueza y el valor del salterio, de los salmos, como libro de meditación, de oración, y que se acercan a él desde lugares y situaciones distintas con un mismo interés: hablar a Dios con las palabras del propio Dios. Entre ellas se encuentran mis alumnos y mis alumnas de estos últimos años, cuyo interés y trabajo han inspirado muchas de estas páginas.

			Por su carácter fundamentalmente técnico puede ser importante que quien a él se acerque posea ya ciertos conocimientos de lectura del Antiguo Testamento, así como también de teología bíblica veterotestamentaria.

			Antes de finalizar estas breves páginas introductorias, quiero expresar mi agradecimiento a Pedro Rodríguez Panizo, profesor de teología de la Universidad Pontificia Comillas, que, además de ofrecerme sugerencias y orientaciones para la elaboración del tercer capítulo del libro, leyó el manuscrito con el cuidado, esmero y atención no solo del compañero de trabajo, sino del amigo cuyo «cordial consejo alegra al hombre» (Prov 27,9). Igualmente quiero agradecer a la editorial Verbo Divino y al Servicio de Publicaciones de la Universidad Pontificia Comillas por tantas y tan amables facilidades para que este libro viera la luz.
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			Parte I

			EL SALTERIO, LIBRO DE ORACIÓN

		

	


	
		
			1

			El salterio: composición progresiva y estado final

			1.1. Introducción

			El descubrimiento de los manuscritos de la biblioteca de Qumrán (s. ii a.C.-s. i d.C.) revolucionó, sin duda, los estudios bíblicos; en particular, los relativos a la historia del texto del Antiguo Testamento. Desde entonces, por ejemplo, se distingue con más claridad la composición de los libros bíblicos y sus posteriores ediciones, fundamentalmente porque los manuscritos bíblicos existentes en Qumrán se ajustaban bien a un texto «protomasorético» (modelo que se utilizó para componer el Texto Masorético) bien a una edición llamada «Vorlage», que tanto tuvieron en cuenta los traductores de la versión de los LXX[4].

			Los descubrimientos de mediados del siglo pasado de Qumrán despertaron también el interés por el número y el orden de los salmos del salterio. Junto con otros estudios especializados, contribuyeron a resaltar el valor del salterio como libro, como totalidad[5]. Y ayudaron a que, en las últimas décadas, se diera el paso en la investigación bíblica de la exégesis de los salmos a la exégesis del salterio, eje vertebrador de las próximas páginas de este capítulo. Ellas, sin embargo, se inician con el recuerdo de un inolvidable nombre, que en todo estudio sobre el salterio no puede no mencionado, y que tanto valoró la exégesis de los salmos: H. Gunkel.

			Su fuerte personalidad, el desarrollo de la arqueología en el Oriente Próximo y el paralelismo de los salmos con oraciones antiguas encontradas en numerosas tablillas hacen posible la aparición y desarrollo de sus tesis. Gunkel, para quien la mayoría de los salmos era poesía religiosa y provenían de los formularios que se utilizaban en el culto[6], escribía en 1913 que no tendríamos el derecho de considerar cada salmo en relación con el anterior y el posterior. Se hizo famoso por su interés por los géneros literarios de los salmos, así como también por la situación cultual en que ellos nacen y se emplean, es decir, su contexto vital (Sitz im Leben), pues «quería llegar a la experiencia religiosa original del autor pasando por la catalogación y descripción de los géneros literarios que empleó». En su opinión, hay numerosos salmos con una misma estructura de contenido y una misma fraseología típica (Form), y ello permite clasificarlos en diversos géneros (Gattung), los cuales están determinados por una situación social o contexto vital típico. Es cierto que autores anteriores a él se habían ocupado ya del tema de los géneros literarios. Pero la aportación de H. Gunkel está en haber hecho de ello un principio sistemático de interpretación y en componer una historia de los géneros, estableciendo un esquema fijo de evolución (clasificación organizada y razonada de los salmos). Otra aportación suya –esta en relación con el tema del contexto vital– es la afirmación de que el nacimiento y recitación de los salmos se dan en situaciones sociales repetibles y típicas (persecución de un inocente) y no únicas e irrepetibles, ya que al componerlos el autor estuvo guiado por el sentido literal y no por la acomodación a una situación histórica única y concreta[7].

			La crítica principal a la tesis de Gunkel está en poner excesivo peso e interés en la crítica del género y en el Sitz im Leben del género como fundamento de la exégesis de los salmos; ello puede llevar a reducir el interés por el perfil poético, teológico y lingüístico de cada pieza del salterio. Una crítica que incluye también estos elementos: a) La mayor parte de los salmos son mezcla de géneros; b) no es suficientemente representativa la clasificación de los salmos en salmos de lamento (súplica) y salmos de alabanza (acción de gracias), pues muchos no se enmarcan en dicha clasificación ni presentan un género literario preciso; c) el que Gunkel no fuera fiel a su método, pues, por ejemplo, los salmos reales agrupan formas literarias diversas y forman un grupo temático[8].

			A los estudios de Gunkel y de sus discípulos siguieron otros en épocas más recientes, que han recuperado intuiciones y sendas abiertas anteriormente, que, curiosamente, habían quedado aparcadas: por ejemplo, las propuestas innovadoras de Franz Delitzsch, del siglo xix, que resaltaban las relaciones de contenido entre salmos que ocupan una posición muy cercana entre sí y que estaban unidos también frecuentemente por palabras clave. Nombres como J. M. Auwers, G. Barbiero, J. Becker, B. S. Childs, F.-L. Hossfeld, N. Lohfink, J. L. Mays, J. C. McCann, P. D. Millar, K. Seybold, F. Stolz, G. H. Wilson, E. Zenger evocan el nuevo camino emprendido y el subrayado que ha adquirido la consideración del salterio en su estado final (libro), la intención teológica que este posee, etc.[9].

			De modo que lo primero que tenemos en consideración en nuestras páginas es el salterio en su conjunto, es decir, en cuanto libro que consta de numerosas composiciones, que no pueden leerse sin tener en cuenta las relaciones que poseen en el momento en que se cierra la composición del citado libro, que es la que le confiere unidad y no su uso u origen litúrgico. Expresado con otras palabras, el primer horizonte de interpretación de cada salmo es, pues, el salterio[10].

			Esta afirmación incluye, ciertamente, infinidad de preguntas y aspectos. Por ejemplo: ¿de qué manera y en función de qué se fue realizando la recopilación de los distintos salmos?; ¿cómo retocaba el recopilador las composiciones poéticas que recibía? Y que, desarrollada más, resalta que lo importante y decisivo no es entonces el estudio de cada salmo aislado, ni cuál es el origen, forma, género literario o uso primero de las citadas composiciones o himnos, sino que estos forman y conforman un libro que puede y debería leerse desde el comienzo hasta el final, ya que el contexto de los salmos es precisamente el salterio. En palabras de J. M. Auwers, «es cierto que el salterio es una colección de colecciones, pero en su estado final puede leerse como un libro, y en este sentido sustituye el Sitz im Kult, que parece ser ciertamente el de la mayoría de los salmos en su origen, por un Sitz in der Literatur»[11].

			Es cierto, sin embargo, que tan importante como considerar el aspecto del salterio anteriormente descrito es el adentrarse en otro relacionado con él, la historia editorial del salterio y su consecuente composición u organización. Por él se ha interesado la investigación bíblica desde los primeros siglos de nuestra era; de él quedan sin resolver, todavía en nuestros días, puntos y cuestiones relevantes: «cualquier conclusión sobre la historia editorial del salterio, que fue creciendo progresivamente, tiene que ser tentativa»[12].

			A pesar de que en el salterio apenas hay afirmaciones explícitas y concretas sobre su organización, son numerosos los modelos explicativos que desde tiempos inmemoriales se han propuesto para responder a la cuestión de la citada organización. A tres de ellos, que en mayor o menor medida tienen su influencia en los capítulos 2 y 3 de la parte II de nuestro libro, nos referimos con cierto detalle a continuación. Antes de presentar sus características principales, recordamos brevemente otros que, aunque en nuestro estudio están menos presentes, han ayudado también a comprender el salterio[13]:

			—  Las distintas composiciones del salterio fueron recogidas de manera cronológica a medida que fueron siendo descubiertas. Detrás de su orden y disposición estaría la mano de Esdras en época posexílica, a quien algunos autores hacen incluso responsable del desorden existente en el libro de los Salmos.

			—  El criterio numérico es el que guía y orienta la organización del salterio: cada salmo recibe un número con un significado profundo, clave en la citada organización. Es una propuesta defendida ya por Orígenes e Hilario de Poitiers, retomada por autores modernos como C. Hengstenberg. Es un criterio místico, en la medida en que, por razones espirituales y bíblicas, los números presentan un valor y una virtud especiales. Por ejemplo, según Orígenes, es lógico que Sal 50 sea el salmo de la confesión de David, ya que el Antiguo Testamento incluye la ley de la remisión de las deudas en el año 50. Otro ejemplo: los números 3, 4, 6, 7, 10, 12, que, según Hengstenberg, son considerados santos por los israelitas.

			—  Gregorio de Nisa es el principal representante de un grupo de autores que relacionan la vida espiritual con la organización del salterio. En concreto, proponiendo que sus cinco libros son un esquema de las diversas etapas de la ascensión espiritual.

			—  Muy a comienzos de los años 60, A. Arens presenta sus conclusiones sobre la conexión entre el salterio y el servicio litúrgico. La principal es que el salterio nació probablemente en el servicio litúrgico, ya que los salmos fueron ordenados en función de las distintas perícopas de la Torah que se leían cada tres años en la liturgia sinagogal. Otros nombres que sostienen una hipótesis similar son A. Guilding, H. St. J. Thackeray, P. de Lagarde y M. D. Goulder, quien afirma que las colecciones del salterio y su composición resultan de la práctica litúrgica de la fiesta de Sukot (de las Tiendas o de los Tabernáculos).

			—  La influencia de la Torah fue decisiva a la hora de organizar y estructurar el salterio. Y aunque no es este una Torah en el sentido más técnico del término, sí está cercano a ser considerado Torah davídica.

			—  Un buen número de autores modernos defiende que el salterio fue organizado en función de criterios fundamentalmente temáticos. Por ejemplo, la Torah y la realeza, que aparecen en Sal 1–2, en Sal 89, en Sal 93–100. Otros ejemplos: los salmos reales, presentes en puntos clave del salterio (Sal 2; 72; 89); el salterio como Torah o instrucción, destacado especialmente en el núcleo central del mismo (Sal 1,19; 119); el término «refugio» y términos del mismo campo semántico, aspecto este último estudiado especialmente por J. F. D. Creach. Para él, «refugio», «deseo», fueron palabras particularmente determinantes para que, en algún momento, se unieran Sal 3–41 y Sal 51–72, salmos atribuidos a David. Es más, el citado autor afirma también que quizá el salterio recibió su forma definitiva en torno al tema del «refugio», tan presente en todos los libros del salterio (por ejemplo, en Sal 90–106; igualmente, en Sal 108; 142–147).

			1.2. Los tres modelos

			Es momento ahora de presentar tres modelos que tenemos en cuenta en la lectura de los salmos que realizamos en los restantes capítulos de este libro: concatenación del salterio, disposición del salterio según los títulos, disposición del salterio por colecciones. Es cierto que nuestro estudio parece primar el primero de ellos; sin embargo, autores a los que seguimos, de manera particular en el segundo capítulo de nuestro libro, han leído y estudiado los salmos del salterio desde ópticas presentes en los tres modelos, que están marcados por un acercamiento sincrónico y canónico[14]. Este considera el salterio como primer horizonte hermenéutico para comprender cada uno de los salmos: tanto desde el punto de vista teológico como literario, el punto de partida es el texto canónico, que es más fiable que las hipótesis sobre los textos primitivos. Con ello se resalta el trabajo y mensaje de los redactores, que han dado al salterio su forma actual y su teología. Se trata de una corriente de interpretación del salterio que pone de relieve, por ejemplo, la conexión formal y semántica de los salmos, colocados unos junto a otros para completarse e iluminarse entre sí, haciendo así posible que cada salmo adquiera un sentido mayor del que puede tener cuando se considera únicamente en sí mismo[15].

			Primer modelo

			Ya la antigua tradición hebrea resaltó la importancia del término analogía interna o cercanía: los salmos pueden interpretarse en función y relación con los salmos más cercanos del salterio, anteriores y posteriores, pudiendo existir entre ellos relaciones recíprocas. Lo mismo puede decirse de la tradición patrística (Hilario de Poitiers, Eusebio de Cesarea) y, por supuesto, de autores modernos de los últimos siglos. Destacan entre ellos F. Delitzsch, quien habla de la existencia en el salterio del principio organizador de la concatenación, expresión y aplicación de la analogía interna mencionada, y que se caracteriza no solo por conexiones de palabras formales entre los salmos, sino especialmente por conexiones a través de ideas principales. Conocida es su frase «Die Sammlung trägt den Stempel eines ordnenden Geistes»[16], que resalta este hecho: hay referencias verbales repetidas que establecen una cadena continua entre los diversos salmos del salterio y que permiten leerlos no como una sucesión de piezas heterogéneas, sino como el desarrollo de un único drama. Destacan igualmente, P. Auffret, J. M. Auwers, F. Hitzig, B. Jacob, C. von Lenger[17], y, de manera especial, N. Lohfink, que ha defendido la importancia de la concatenación entre los salmos (concatenatio), afirmando al mismo tiempo, punto que desarrollamos en el siguiente apartado de este capítulo, que el salterio era un libro de meditación. El gran exégeta alemán afirma que existen palabras clave que van uniendo y concatenando unos salmos con otros; una concatenación entre los diferentes salmos «que se extiende a la totalidad del salterio y cuyo conocimiento, aunque no está muy extendido en la investigación bíblica, da por supuesto y por suficientemente probado»[18]. Para él uno de los grandes valores de la concatenación es que el que lee o reza el salterio es conducido suave y progresivamente de un salmo al siguiente. La pregunta que se hace, y que deja sin responder, es si dichas palabras clave o concatenaciones se hicieron progresivamente entre los salmos individuales o se llevaron a cabo cuando se cerró el salterio[19]: «La citada concatenación se debe a la redacción, sea la del salterio, en su totalidad, sea la de determinadas colecciones parciales»[20].

			Segundo modelo

			El nombre de G. H. Wilson es el más conocido en la investigación bíblica en relación con el modelo denominado «disposición del salterio según los títulos»[21].

			Su punto de partida es la convicción de que la actividad editorial del salterio intenta ofrecer a este una configuración cargada de significado. Aunque afirma que es probable que se organizaran en el salterio colecciones de salmos ya existentes junto con otras colecciones o con otros salmos (subrayando así la importancia de las colecciones previas), sostiene que la forma final del salterio del Texto Masorético es el resultado de una actividad editorial realizada con la intención de ofrecer un conjunto con significado. E indica que el lugar en el que hay que fijarse para encontrar dicha actividad y propósito editorial son los propios salmos.

			Su interés fundamental son los títulos de los salmos, que no fueron añadidos editorialmente para estructurar el salterio, es decir, que no fueron tocados o modificados por los editores, sino que formaban parte de las composiciones individuales (los salmos) cuando se hizo la organización editorial del salterio[22]. Ahora bien, lo anterior no impide afirmar que sí hay indicaciones de que los citados editores los utilizaron para organizar progresivamente el salterio. Entre los títulos que estos reciben, que fueron probablemente criterios para agrupar salmos, pueden distinguirse las referencias: a un género literario [cántico (en hebreo sir), salmo (en hebreo mizmor), miktam, maskil, etc.][23], a instrucciones, a afirmaciones de contexto histórico, a autores (David, Coré, Asaf, etc.)[24].

			Respecto a estas últimas, recuerda cómo juegan un decisivo papel a la hora de organizar y separar especialmente los libros I-III del salterio[25]: se dan cambios bruscos de autor al comienzo de los libros II y III del salterio (Coré, Asaf); también al inicio del libro IV (Moisés)[26].

			Ahora bien, no todos los salmos referidos a un autor han sido agrupados en una misma colección, y, por eso, puede señalarse que la organización del salterio no ha tenido como primer o único criterio la autoría.

			El autor estudia también la importancia que tienen los géneros literarios presentes en los títulos, a la hora de marcar separación entre salmos agrupados: mzmwr, que aparece en 57 salmos; syr, presente en 30 composiciones. Suelen tener relación con la autoría y tienen como finalidad suavizar las fuertes separaciones entre grupos de salmos que ella marca[27]. Pueden ponerse algunos ejemplos:

			—  Gracias al uso de mzmwr, la transición entre Sal 47 y Sal 51 es suave, a pesar del brusco cambio entre salmos de Coré (47–49), salmo de Asaf (50) y salmo de David (51).

			—  Sal 66–67, que no tienen atribución de autor, marca un corte en Sal 62–68, con autoría a David (con la excepción señalada). Sin embargo, una combinación en Sal 65–68 entre mzmwr y syr (Sal 65–68) hace más suave el citado corte.

			—  Sal 82–85 (atribuidos a Asaf, 82–83, y a Coré, 84–85) presentan una abrupta ruptura, suavizada por el término mzmwr, presente en Sal 82–85.

			Su conclusión al respecto es que no parece que se quisieran agrupar los salmos en el salterio por categorías, a pesar de que hay pruebas del uso editorial de los términos de género para facilitar y ayudar en su organización.

			Igualmente se fija en trece salmos con referencias históricas contextualizadas, añadidas a las de autor, género (salmo, cántico, etc.): Sal 3; 7; 18; 34; 51; 52; 54; 56; 57; 59; 60; 63; 142. Según él, el efecto final de estos salmos con afirmación histórica en el interior del salterio consistía en que los individuos que rezaban los salmos podían decirse: ¡igual que sucedía con David puede ocurrir con cualquier otro ser humano![28].

			Por último, G. H. Wilson afirma que podemos encontrar salmos sin título, lo cual puede ser fruto de una actuación editorial, con la finalidad de indicar la combinación del salmo sin título con el que le precede (por ejemplo, Sal 1–2; 9–10; 32–33; 42–43; 70–71).

			Pero no fue Wilson el único que resaltó la importancia de los títulos en el salterio. También lo hizo B. S. Childs, cuyas consideraciones principales sobre dicho aspecto y sobre otros de interés para comprender los salmos y el salterio exponemos brevemente a continuación, tras hacer una referencia al trasfondo que las sostiene[29].

			El que fuera durante muchos años profesor en Yale University afirma que la interpretación del salterio no puede hacerse sin tener en cuenta el papel del canon a la hora de interpretarlo y comprenderlo, proponiendo entonces una lectura canónica del mismo que se fija en los principales elementos que lo configuran[30].

			Para él la forma canónica del salterio era la garantía para las generaciones israelitas de que el citado libro transmitía una palabra de Dios a cada uno de ellos en su necesidad particular: era una voz viva que hablaba al sufrimiento humano actual. De manera que los salmos no tenían que ser actualizados en el culto; eran ya accesibles al creyente, en quien pensaron los redactores finales del salterio al transformar la poesía tradicional (salmos) en Sagrada Escritura para las futuras generaciones.

			Pues bien, y como se acaba de señalar, también B. S. Childs muestra interés por los títulos de los salmos, especialmente por los títulos históricos[31]. Sus estudios han contribuido a rehabilitarlos y en ellos ha señalado que, a pesar de ser tardíos, son una reflexión cualificada sobre el modo de comprender los salmos como colección de literatura sagrada. Son, en su opinión, redaccionales, añadidos por el redactor del salterio, y ofrecen importantes indicaciones para comprender la intención de quien los compuso. Poseen además un valor más teológico que histórico, ya que hablan no del autor real de un salmo, sino del autor ideal con el que el orante es invitado a identificarse.

			Quizá lo más significativo de los títulos es la cercana conexión que, a través de ellos, se establece con los relatos de David. Así, salmos que en su origen funcionaron en un contexto cultual adquirieron un carácter nuevo al situarlos en relación con la historia de David, en donde este aparece como hombre elegido por Dios para el bien de Israel, con todas las fortalezas y debilidades de un ser humano: siente y vive el miedo, la desesperanza, el amor, la queja, la alabanza, etc.[32].

			L. Alonso Schökel, J.-M. Auwers, S. Gillmayr-Bucher, J. L. Mays, entre otros, han estudiado también el tema de los títulos del salterio; pero ciertamente muy orientado a los títulos en los que se menciona a David: en 73 ocasiones aparece en el salterio «de David», expresión de atribución de salmos a David, y 13 son las referencias explícitas a acontecimientos de la vida de David (en LXX son 84 los salmos asociados a David). Sobre dichos títulos los autores mencionados han señalado:

			—  Que son la exégesis más antigua de ciertos salmos.

			—  Que son interpretativos en lo relativo a la referencia histórica y al género. Este último aspecto no siempre es de gran ayuda, pues no se aclara qué pretendían los intérpretes que los incluyeron en los salmos con denominaciones como sîr, mizmor, miktam, maskil; tampoco quedan claras las características formales o de contenido de dichas denominaciones.

			—  Que los redactores añadieron los títulos históricos cuando ya había nacido la tradición que atribuía la paternidad de los salmos a David. Y que su objetivo era precisamente sacar el mayor provecho de dicha atribución, que no era otro que presentar a David como modelo de oración.

			De David los títulos recuerdan no episodios triunfantes (organizador del culto, fundador de la monarquía), sino más bien dolorosos (huida de Absalón, adulterio de Betsabé). Y con ello se intenta presentar al gran rey de Israel como el primero que utilizaba los salmos. Por eso más que hablar de títulos históricos, convendría quizá hablar de títulos seudoepigráficos, en la medida en que el «de David» de los títulos indica la relación y la cercanía de los salmos con tan insigne personaje; al fin y al cabo los títulos no informan sobre el David de la historia, sino que ofrecen claves de lectura de las piezas en que se encuentran. En ellas podemos encontrar un David elegido por Dios para servir a Israel, pero con las virtudes y los defectos de cualquier ser humano y con los sentimientos más humanos: miedo, desesperanza, valentía, amor, queja, alabanza, acción de gracias. Un David errante, pero lleno de humildad y confianza en el Señor; es el rey ideal que reza y el justo que sufre, pero que es salvado por Dios. Es más, el «de David» puede remitir al orante en situación de necesidad a las situaciones que vivió el gran rey de Israel; no con el interés de ofrecer una noticia biográfica sobre David, sino de ofrecer al orante un ejemplo que seguir, una figura con la que identificarse al rezar el salmo[33].

			Tercer modelo

			De la disposición del salterio por colecciones se han ocupado principalmente investigadores de lengua alemana como: a) C. Westermann, el primer exégeta que se distancia abiertamente de los métodos de H. Gunkel y que al mismo tiempo anticipa los trabajos de los ya mencionados G. H. Wilson y B. S. Childs; b) M. Millard; c) F.-L. Hossfeld y E. Zenger, autores, entre otras obras, de un monumental comentario al salterio en tres volúmenes, del que hasta la fecha han aparecido solo dos[34].

			M. Millard estudia el salterio desde un acercamiento canónico, de corte abiertamente sincrónico. Sin embargo, su estudio, análisis e investigación se deslizan progresivamente hacia un estudio más propiamente diacrónico («makroformgeschichtlich»), que le permite estudiar el salterio con el método de la historia de las formas aplicado a grandes unidades literarias, pero centrado en salmos individuales («el salterio es un libro que procede de salmos individuales»)[35]. En ellos encuentra pequeñas estructuras como el paso del «yo» al «nosotros», el paso de la lamentación a la alabanza, siendo en su opinión la secuencia lamento-oráculo-acción de gracias la principal estructura de composición ya sea de los diversos salmos como también de construcciones más amplias de salmos (grupos) e incluso de todo el salterio[36]. Por último, Millard señala tres etapas en la historia de la formación del salterio: salterio elohista durante el exilio (Sal 42–83)[37]; la selección Sal 11–100 (de época persa); el conjunto Sal 1–150 en época helenística[38].

			Muy reconocidas son las diversas investigaciones de F.-L. Hossfeld y E. Zenger, punto de referencia importante en el desarrollo de los capítulos siguientes de nuestro libro. Ellas tienen muy en cuenta la pregunta por la relevancia hermenéutica del salterio[39], que, en palabras de E. Zenger, «no es nueva, sino que ya se la plantean las tradiciones rabínica, patrística y de la exégesis medieval»[40].

			Su punto de partida metodológico consiste en localizar los elementos secundarios en el texto actual de los salmos (glosas, añadidos…). Su aportación está en hacer ver que dichos elementos secundarios ganan cuando se les considera relecturas del salterio en una determinada fase de la redacción del mismo y cuando a dichos elementos secundarios se les sitúa en relación con otros libros bíblicos. Importante para ellos son, pues, las etapas sucesivas de la redacción del salterio en su conjunto y la realización de una buena exégesis del salterio que no quiere sustituir a la exégesis de los salmos, ya que continúa el trabajo de esta última[41].

			En los libros y artículos hasta ahora publicados puede percibirse la importancia que para ambos poseen estas referencias, distintas pero complementarias, que ahora recordamos con brevedad y que coinciden con algunas ya presentadas en páginas precedentes[42]:

			—  Es necesario leer el salterio en su forma final actual y no en su forma original, como hace la exégesis histórico-crítica, ya que el salterio no es un mero archivo de textos individuales o particulares, sino que responde a una estructura o unidad de composición planificada por su redactor, que estableció cada salmo en el lugar que actualmente ocupa. Y dado que cada salmo es texto de una colección, el interés está en el origen del salterio, en la finalidad de la composición del mismo, en los círculos que lo compusieron, en los destinatarios del mismo.

			—  No hay que olvidar que las dos técnicas principales utilizadas en el salterio para relacionar salmos son la concatenatio (conexión mediante la repetición de palabras clave o motivos comunes) y la iuxtapositio (conexión intencional que se lleva a cabo mediante la colocación seguida o próxima de salmos que presentan un mismo contenido temático)[43].

			—  Los salmos poseen un potencial de sentido por el hecho de formar parte del salterio; es precisamente en este en el que cada composición individual adquiere un sentido por formar parte de grupos de salmos, de partes o de todo del salterio. De ahí que, más que fijarse en el mensaje de todo el salterio, puede ser de mayor interés fijarse en el sentido que pueden tener los salmos cuando se tiene en cuenta su lugar en el citado libro y sus conexiones con otras composiciones del mismo (cada salmo es un texto que forma parte de una colección), pudiendo darse así que el sentido específico de cada una de las composiciones incluya otra dimensión suplementaria, determinada precisamente por la posición que ocupa en el citado libro. Porque, en palabras de E. Zenger, «el salterio no es una despensa donde la fruta está esparcida en baldas, sino es un cesto lleno de distintas y maravillosas frutas. Lo importante es caer en la cuenta de cómo están situadas en el cesto, y también que no es lo mismo comer una fresa antes o después que una cebolla».

			—  También en una interpretación canónica es conveniente prestar atención a las relaciones de un salmo con el que está próximo a él. Además de conexiones como Sal 20–21, Sal 90–92, Sal 135–136, destacan, objeto de estudio en nuestro libro, Sal 7–10, Sal 12–14 y Sal 22–24, en donde Sal 23 no solo es respuesta y concreción de Sal 22,27.29, sino clave para comprender Sal 24 (en este salmo se expresa el deseo de ser admitido en la casa del rey/pastor, en donde se puede recibir la justicia y la salvación y ver el rostro de Dios)[44].

			—  Y en dicha interpretación, como señalábamos precedentemente, los títulos de los salmos presentan una destacada importancia, en la medida en que son horizontes de comprensión del salterio.

			—  La lectura final y canónica del salterio no puede prescindir, sin embargo, de una lectura que tenga en cuenta la historia de la redacción, que permite leer cada salmo en relación con su posición tanto en el salterio como en el canon. De hecho, pueden encontrarse en los salmos cambios de género literario, pasos del singular al plural, etc., que hablan de una pluralidad redaccional, gracias a la cual los salmos han sido objeto de diversas lecturas actualizantes[45].

			—  De ahí que el binomio que caracteriza sus estudios, especialmente el ya mencionado monumental comentario al salterio, es el del doble programa «exégesis de salmos» y «exégesis del salterio»: cada salmo es estudiado como unidad en sí y al mismo tiempo como un texto que forma parte de grupos de salmos, de parte o de todo el salterio.

			Así pues, ambos autores y sus discípulos han logrado mostrar que el desarrollo de los salmos del salterio se comprende mejor a partir de la historia de la redacción del salterio (Redaktionsgeschichte), la cual ha ayudado a entender mejor las glosas y retoques de los salmos en el marco de sistemáticas relecturas de una u otra fase de la edición del salterio. Y la lectura que de él realizan es canónica pero con etapas metodológicas de tipo diacrónico, con estos pasos principales[46]:

			—  Conviene prestar atención a los vínculos de palabras presentes entre salmos contiguos[47], a las conexiones temáticas o semánticas de numerosos salmos entre sí, pues no son una casualidad, sino fruto de una concatenación redaccional o yuxtaposición planificada[48].

			—  Las citadas conexiones verbales son, pues, producto de un trabajo redaccional. Es pertinente para ellos plantearse entonces preguntas de tipo diacrónico: ¿con qué salmos trabajaban los redactores?, ¿qué ideas guiaban a estos últimos y qué aportación hicieron?, ¿recopilaban salmos particulares únicamente en función de la colección que iban produciendo?, ¿preexistían ya colecciones al ensamblaje final del salterio y cuáles eran?, ¿cómo han sido reelaboradas en un segundo momento las composiciones redaccionales?[49]

			—  Es necesario estar atentos a los grupos de salmos formados por una disposición lineal de salmos contiguos en el texto final del salterio: podemos encontrar grupos estructurados con mezcla de salmos de diversos géneros, pero que a la vez constituyen un grupo de sentido en el que cada salmo adquiere un significado complementario mayor. Además, en ellos hay salmos con una posición hermenéutica importante en el libro en que se encuentran y en el conjunto del salterio. De hecho, los citados grupos forman parte de los distintos libros del salterio y sería conveniente tener en cuenta las posibles relaciones entre ellos.

			—  Todos estos pasos, con todos los matices mencionados, nos permitirían leer el salterio de manera lineal: primero, grupos de salmos, después composiciones mayores y en último lugar el salterio[50].

			F.-L. Hossfeld y E. Zenger han aplicado sus principios generales y metodológicos a salmos individuales, a los salmos de Coré y a los libros I, IV y V del salterio. Diversos ejemplos, presentados muy sintéticamente, permiten ilustrar su aplicación[51]:

			1)  Sal 35–41 y su perfil teológico. Quizá en el preexilio existía un fundamento/núcleo de Sal 35; 38; 41, que son el andamio de la colección Sal 35–41. En la primera redacción exílica se introduciría Sal 36; y en una redacción posexílica se integran Sal 37; 39; 40–41. Pues bien, en la redacción posexílica se comprenden Sal 35–41 como una interpretación de la existencia del pobre[52].

			2)  Hay autores que afirman que originariamente Sal 42 y Sal 43 formaban un único salmo[53]. Sin embargo, E. Zenger sostiene que hay razones de peso para indicar que primero existió Sal 42 y posteriormente se añadió Sal 43, que tenía la finalidad de servir de puente entre Sal 42 y Sal 44. Para el citado autor, Sal 42 adquiere una nueva dimensión de significado cuando se le adjunta Sal 43. Así, mientras que el primero, probablemente un salmo de exilio, pretende dar fuerza para adherirse a la fe en Dios mediante el recuerdo de la presencia de Dios que ha tenido un orante al peregrinar al templo de Jerusalén, Sal 43 es un salmo de peregrinación del que espera la salvación del Dios de Sión, a quien quiere ofrecerle una ofrenda[54].

			3)  Sal 49–52[55]. Attard sostiene que, al analizar la relación entre Sal 49 y 50 dentro del contexto de Sal 49–52, se puede demostrar la existencia de una continuidad de pensamiento en estos salmos y probar la conexión a varios niveles de Sal 49 y 50, mostrando así que la coherencia en el libro II del salterio no se da únicamente en la conexión entre Sal 50 y Sal 51.

			Pueden encontrarse también estructuras similares, que resaltan el hecho de que Sal 49 apunta a las acciones equivocadas de la humanidad mientras que Sal 50 se refiere a la misericordia de Dios con su pueblo, a su acción preferencial a favor del pueblo de la alianza.

			Tema común de estos salmos es la confianza. Además, los cuatro salmos hablan de que el destino humano es resultado de la acción directa de Dios[56].

			4)  Sal 84–85; 87–88. Se trata de una colección de salmos de Coré, la segunda, con un salmo davídico en su interior (Sal 86): redaccionalmente hablando, se puede señalar la posterioridad de dicho salmo davídico respecto a los otros; canónicamente puede señalarse que Sal 86 se encuentra en el centro de la secuencia.

			Hay conexión entre Sal 84 (inicio) y Sal 88 (final) realizada por medio de indicaciones musicales (también se encuentran en Sal 85); también entre Sal 84,9; 86,1.6 y 88,3 y entre Sal 85 y Sal 87[57].

			5)  El IV libro de los Salmos (Sal 90–106), en el que predominan las composiciones hímnicas y que está orientado a Moisés y al Pentateuco[58]. Destacable es el papel de Sal 90,13-17: mira hacia el III libro del salterio y también hacia el IV, ampliando el horizonte de este último.

			La primera conexión que resaltamos es Sal 90–92, comienzo y apertura del libro IV, en donde el esquema queja-promesa-acción de gracias presenta diversas relaciones: Sal 90,5-6 y Sal 92,13-16; Sal 90,14 y Sal 92,3.5[59].

			La segunda: Sal 93–100. Quizá compuestos conjuntamente; su tema es el reinado universal de Yahveh, que establece el orden universal justo y da vida (mispat).

			Sal 100 es, además, el punto más alto de la composición indicada: llama a Israel y a los pueblos a un reconocimiento conjunto del dominio universal de Yahveh. Presenta una referencia teológica destacada, al poner la fórmula de alianza en la boca de los pueblos, que confiesan así su nueva relación con Dios, relación que aquellos comparten con Israel.

			La tercera y última conexión es Sal 101–106, cierre del libro IV del salterio[60].

			6)  La secuencia Sal 111–112.113-118.119. Es bastante probable que el autor de Sal 112 escribiera su poema teniendo como referencia Sal 111.

			El Sal 119 fue separado de Sal 111–112 para dejar sitio al Hallel de Sal 113–118. De hecho, Sal 113 abre de la misma manera que Sal 112, que le precede. Y el final del Hallel, Sal 118, invita a los oyentes a dar gracias a Dios por su liberación en una celebración en el templo de Jerusalén. Ello encaja con Sal 119, que alaba a la Torah. Por último, parece claro que Sal 114 fue incorporado posteriormente entre Sal 113 y Sal 115 para hacer relevante al Hallel en la pascua y lo convirtió así en el Hallel egipcio[61].

			7)  Salmos de «subidas, graduales o de peregrinación» (Sal 120–134). Desde los comienzos de la investigación bíblica sobre los salmos y el salterio se afirma la existencia de un grupo de salmos, Sal 120–134, que recibe denominaciones diversas, tres de las cuales se recogen en el título de este apartado.

			En general, son salmos que presentan un horizonte explícito sobre Sión/Jerusalén. Un lugar, cuya importancia no está tanto en su aspecto topográfico, sino en el hecho de ser fuente en la que se espera encontrar paz, seguridad, estabilidad. Su composición es tripartita: Sal 120–124; 125–129; 130–134[62].

			1.3. El salterio como totalidad

			Ya hemos señalado que la investigación bíblica actual considera el salterio como un libro, una totalidad. Un libro con una composición, organización e historia redaccional a la que nos han acercado las páginas correspondientes a los apartados anteriores 1.1. y 1.2., y que tienen su complemento en este que ahora comienza, en el que formulamos los puntos que siguen a continuación.

			1)  En el salterio encontramos algunas líneas temáticas transversales. Por ejemplo, la ley, elogiada de manera especial en Sal 119. Otros salmos (Sal 19; 78; 112…) cantan igualmente las maravillas de la ley. Un ejemplo más: la realeza de Dios y la realeza de su Mesías, el rey terreno. Numerosos son los salmos que cantan a Dios, verdadero rey (Sal 2; 5; 10; 18; 20–21; 74; 93-99; 144); también los que celebran al rey terreno (Sal 2; 45; 72), cuyo fracaso es especialmente relevante en Sal 89[63].

			2)  Es bastante probable que las diversas colecciones de salmos fueran colocadas progresivamente una detrás de otra hasta formar una única composición con una visión teológica conjunta particular. Para ello, además de los títulos o encabezamientos, se utilizaron, por ejemplo, las doxologías de Sal 41,14; 72,18; 89,53; 106,48; 145,1-2, que poseen carácter estructurante y que, aunque proceden de manos distintas, permiten y ayudan a construir una hermenéutica de los salmos. P. Sanders señala a este respecto que hay doxologías en los manuscritos hebreos más antiguos y también en los manuscritos más antiguos de las traducciones. Y afirma que en los manuscritos más antiguos el trazado textual sugiere que las cuatro doxologías forman parte de los salmos en que se encuentran. Así lo podemos encontrar en el códice de Alepo o en el códice de Leningrado. También en el Midrás del libro de los Salmos[64].

			Pues bien, las doxologías, junto con el marco de referencia del salterio (Sal 1–2 y Sal 146–150), hablan de la existencia en este de cinco libros[65] además del citado marco. Ello abre la puerta a considerar el salterio como el manual para caminar por los caminos de la Torah y para vivir la vida en plenitud alabando a Dios. Quien lee dicho manual puede entonces oponer resistencia a las poderosas fuerzas del mal, a la vez que hacer visible y verdadero el poder de salvación de Yahveh.

			3)  ¿Cuáles fueron las etapas de composición del salterio? Cuatro, en opinión de E. Zenger:

			—  En época preexílica se compusieron los salmos más antiguos (salmos reales: 2; 18; 21, etc.), himnos a Yahveh rey (Sal 24; 29; 60, etc.), algunos himnos de Sión (Sal 46; 48), algunas súplicas individuales (Sal 3–7; 11–14).

			—  Los salmos davídicos (3–41 y 51–72) y Sal 74; 79 (lamentaciones nacionales) serían de época exílica.

			—  En el segundo templo, a la vuelta del exilio, se compusieron salmos litúrgicos (50; 81; 95; etc.) y Sal 136.

			—  La redacción final del salterio se dataría en una época entre 200 y 150 a.C.

			4)  ¿Cuál es el Sitz im Leben de las colecciones del salterio y del propio libro de los Salmos? Parece que la mayor parte de las colecciones del salterio y este en cuanto totalidad tienen originariamente un Sitz im Leben que no es ni cultual ni litúrgico. Una afirmación que se fundamenta en diversas razones:

			—  El comienzo del salterio (Sal 1–2) no permite reconocer ninguna conexión litúrgica. De hecho, Sal 1 cumple una función importante: presenta la recopilación como una meditación de la Torah e invita a ver en los salmos la ilustración de que la Torah es un camino fecundo y que trae vida[66].

			—  Sal 146–150, el final del salterio, no son una exhortación a la liturgia del templo, sino que, unidos con Sal 145, invitan a la alabanza a Yahveh, rey, y su dominio real, ya que el salterio es el medio para recordar y recibir el reinado y dominio real de Yahveh.

			—  Los títulos de los salmos que guardan relación con la vida de David están en contra de la relación del salterio con la liturgia del templo o de la sinagoga. Al fin y al cabo, el David que aparece en los salmos no es un hombre litúrgico, pues se encuentra en lugares profanos y amenaza a los enemigos, estando, eso sí, siempre bajo la protección de Dios.

			—  Las numerosas referencias en el salterio a la teología del templo guardan relación con este como lugar de la revelación y actuación de Yahveh y lugar de reunión de Israel y los pueblos, y no, en cambio, con el culto o las ofrendas del templo.

			—  La tonalidad sapiencial tan presente en el salterio: continuas referencias a justos y malhechores; los libros III, IV y V se abren con una composición sapiencial; Sal 42–49 y 84–88 cierran con salmos sapienciales.

			De todo ello se puede concluir «que es bastante probable que la forma final del salterio tenga su milieu en una escuela sapiencial, que se encuentra distante de la aristocracia del templo y sus tendencias helenísticas, y que configuró el libro en torno a la relación Torah-Sabiduría». Una escuela que lo impregnó de «sabiduría escatologizada y apocaliptizada, y que concibe el salterio como el santuario, en el que se debe buscar y alabar a Dios, y del que proceden la bendición y la salvación de Dios»[67].

			5)  Lector implícito y lector real del salterio[68]. Lector implícito (como lector real), término tomado de la crítica literaria, del análisis narrativo, es el que es capaz de comprender las indicaciones y que se deja guiar para entrar en el mundo del relato y de su sistema de valores (es, por tanto, atemporal, inmutable, idéntico más allá del tiempo).

			En el salterio el citado lector no aparece nombrado y se encuentra presente en los valores que supone la lectura de la obra en relación con su destinatario.

			Por eso, el hecho de que el nombre del libro de los Salmos sea «libro de Alabanzas» resalta que el lector implícito está definido como un ser de alabanza, capaz de alabar. A este lector que va a alabar se le propone desde el comienzo un camino que conduce a la felicidad, a la bienaventuranza. Un camino en el que va a encontrar a un Dios que juzga a las naciones y a los individuos, un camino en el que el justo espera la salvación y la protección de Dios. Un camino en el que también hay sitio para la lamentación, leída y comprendida en el marco de la alabanza.

			El lector implícito es, pues, un lector creyente que acepta recibir un testimonio de fe mediado por la palabra del salmista. El lector creyente es llamado a alabar a Dios, a poner su confianza y esperanza en él porque otro ya lo ha hecho antes, otro ya ha recorrido un camino de vida. El lector implícito es el que acepta rezar con las palabras de otro.

		

	


	
		
			2

			El salterio, un libro de oración

			El último punto mencionado hace de puente entre el largo apartado anterior y el que ahora comienza, más breve, que concluye este primer gran capítulo de nuestra publicación, y que recuerda la importancia que posee el carácter unitario del salterio con un mensaje superior sin duda a la suma de mensajes de cada una de las canciones y oraciones que lo forman (Norbert Lohfink)[69].

			Ha señalado J. M. Auwers que «los trabajos de Childs, Lohfink, Hossfeld y Zenger acreditan la idea de que la forma final del salterio, lejos de ser el resultado de puras contingencias, portaba en sí una intención teológica». Igualmente, que se podría pensar el sefer tehilim como un libro de 150 capítulos, que posee en sí una intención teológica y que presenta el desarrollo de un drama, de una misma oración[70]. Y, dando un paso más, también se ha afirmado «que no hay en la historia de la literatura universal ningún texto que, durante siglos y entre las numerosas culturas, haya destacado y precisado tanto la oración como el salterio»[71].

			¿En qué medida es entonces el salterio un libro de oración, una escuela de oración? No se puede negar que muchos poemas de dicho libro fueran compuestos como textos litúrgicos o para uso del culto del templo. Pero se sabe también que, aunque su origen fuera cultual, su destino final era ciertamente distinto. Como puede leerse en más de una destacada contribución, el salterio, además de no ser usado en el ámbito litúrgico, no era un devocionario que había que rezar. Sí un libro de meditación que se recitaba continuamente entre dientes, ya que se conocía de memoria; un libro más para ser leído que para actuar (en el culto): «No era el libro oficial de canto del Segundo Templo ni de la sinagoga, sino el libro de oración y meditación de la gente sencilla»; «era el texto básico, quizá el principal, de la piedad personal e individual… un texto de meditación unitario»; «en su forma final, el salterio es un libro más para ser leído que para actuar en el culto, más para ser meditado que recitado»[72].

			Se ha afirmado que «el salmo revela al hombre tocado por Dios, a Dios tocando al hombre. El hombre dirige la palabra a Dios, en relación personal, y da testimonio de la respuesta divina». De ahí que B. S. Childs haya señalado que «el salterio contiene la teología de Israel; es cierto que los salmos son alabanza a Dios y que la voz que los pronuncia es la de Israel, voz que es un eco de la voz divina que llama al pueblo al ser»[73]. Se ha afirmado también, así lo escribió D. Bonhoeffer hace ya bastantes décadas, que «la palabra de Dios no incluye solo la palabra que Dios nos dirige, sino también la palabra que quiere oír de nosotros»[74]. Y sabemos también que la revelación bíblica es principalmente un diálogo de Dios con el ser humano caracterizada por el binomio revelación y acción de Dios-respuesta del ser 
humano[75]. Por eso, y recordando la importancia que da Israel a vivir su vida de manera dialógica con Dios, reflejada en los salmos, se puede decir que el salterio es fundamento sobre todo de la relación que establece el ser humano con Dios (y no tanto la contraria), y que la mayor parte de los salmos no son doctrina, sino un discurso que el ser humano dirige a Dios, es decir, oraciones; no son monólogos que se recitan, sino la expresión del diálogo y el servicio sobre todo existencial que el primero establece con el segundo, quien ciertamente escucha lo que aquel le comunica.

			Un diálogo y un servicio existencial en el que, además, el hombre expresa a Dios su creencia, deseo y confianza en él, sus sentimientos más íntimos e interiores respecto a él (de confianza, admiración, sobrecogimiento, pena, indignación, alegría, sufrimiento, etc.), y en los que entra de lleno todo el hombre, entregado en su emotividad, fantasía e imaginación. Todas estas manifestaciones del ánimo y de la fe, todas estas expresiones de alabanza, súplica, lamentación, acción de gracias, pueden entenderse como la respuesta a Dios de su revelarse a los hombres y en ese sentido y por ser tales pueden ser consideradas oraciones[76].

			A este respecto, es necesario recordar una obra de referencia importante en lengua castellana de L. Alonso Schökel y C. Carniti, en donde, entre otras cosas, señalan: que los salmos son la forma verbal de los sentimientos religiosos humanos, manifestados delante de Dios y de otros; que son expresión poética de experiencias religiosas, es decir, poesía y oración, pues expresan la experiencia religiosa que el ser humano, auténtico protagonista de los mismos, dirige a Dios. Desde ahí afirman que importante no es tanto lo que sintió el autor de cada poema, sino la propia expresión de la obra, mejor reflejo de la citada experiencia[77]. Y dentro de ella, quizá el yo del poema, con quien se puede identificar un lector de hoy (como orante), y hacer suya y reconocer como válida la mencionada expresión, al tomar los salmos como ejemplos de oración en las experiencias comunes de vida[78].

			Pero hay aún más: los salmos son oración en forma de poesía que hablan al corazón de cada hombre[79]. Ellos no explicitan la fe de un individuo, sino que permanecen más allá de la vida de su autor para ser asumidos como oración por otros. Son, pues, oraciones escritas; y escritas para muchos, para todos los que en ellas se pueden reconocer. Son palabra de Dios no solo del que la escribe; también del que posteriormente la ora: las palabras del salmista inspirado se convierten en palabra del orante que reza los salmos.

			Oraciones escritas con las que el creyente orante aprende a hablar y a rezar a Dios, utilizando las palabras del salmista. Oraciones escritas asumidas por quien las reza como la oración de quien se dirige a Dios y le habla con las mismas palabras que Dios le ha dado y que inmediatamente después hace propias. Por eso, «si los salmos sirven para orar y para aprender a dirigirse a Dios y a hablarle, rezar los salmos significa entonces aprender el lenguaje de Dios, usando sus palabras y aprendiendo en cierta medida su mundo y su modo de ser»[80]. En ese sentido se les puede considerar palabras u oraciones que nos enseñan el corazón de Dios, que nos hacen aprender y comprender quién es Dios[81].

			Todo lo anterior es muy importante, decisivo quizá, para comprender y sustentar el acercamiento que hacemos a continuación a Sal 1–30. Antes de ello, alguna nota más que ayuda a entender y sostener el citado acercamiento.

			En estas composiciones poéticas-así se desprende, entre otros, de los estudios mencionados en páginas anteriores de L. Alonso Schökel, G. Barbiero, F.-L. Hossfeld y E. Zenger– es necesario e importante seguir la pista a los símbolos empleados en ellas. En general, el símbolo es polisémico y se dirige al hombre en su totalidad y no solo a su mente, ayudándole de este modo a pensar y abrirse a realidades de la vida quizá por él desconocidas. Al utilizar con mucha frecuencia el símbolo, los salmos sugieren que la realidad que revelan, incluido lo más oculto de ella, tiene sentido y es a la vez misterio; y en ese sugerir remiten igualmente al Misterio, al Otro, que está más allá del símbolo. Por eso, son necesarias la imaginación y la sensibilidad para cantar la bondad, la grandeza y la belleza de Dios, de ese Dios que, gracias precisamente a los símbolos, los salmos revelan como el Misterio presente a la vez que esconden como el Misterio ausente.

			Y es necesario seguir especialmente la pista a las metáforas, es decir, a la transferencia de significado de algo familiar a algo nuevo. Metáforas como: la luz y la vida (la primera hace aumentar la segunda: Sal 13; 16; 56); la luz y la justicia (Sal 11,7; 17,15; 27,4.13); el refugio, que ofrece protección y seguridad (Sal 2,12b; 7,2.11; 18,2-3; 42,10; 61,3-5; 63,8); el árbol plantado que defiende (Sal 1; 92); el/las agua/s, que puede/n referirse a la victoria de Dios sobre las aguas (Sal 102,4); el león (fuerte y desgarrador: Sal 7,1-2), el pájaro que escapa (Sal 11)[82].

			No podemos concluir sin indicar el valor de la alabanza para comprender tanto los salmos que estudiamos como otros más. Para la investigación bíblica más reciente, la lamentación/súplica y la acción de gracias o alabanza forman un todo inseparable en el salterio[83]. Pues bien, la queja o lamentación están en conexión estrecha con la transformación del sufrimiento, pues el que realiza la petición se dirige al que puede cambiar el sufrimiento; y lo hace con una gran confianza en el que puede salvar (Dios). Sal 13 puede ser un ejemplo ilustrativo al respecto. El orante no se queja por una enfermedad concreta, sino que se dirige a Dios, pues su mundo, su existencia personal, su relación con otros y su relación con Dios han cambiado de manera importante. En su queja no presenta especialmente su sufrimiento personal sino que apela al que puede cambiar su sufrimiento, su situación[84]. Y en la alabanza o acción de gracias es nuclear no el papel del ser humano, sino el de Dios, salvador misericordioso, con quien aquel se encuentra en una próxima y cercana relación.

			Una salvación que concede precisamente ese Dios al que se alaba en el salterio, a quien se teme. Entre la alabanza y el temor de Dios parece existir una especial equivalencia, que resalta sobre todo la veneración o relación fundamental con una persona, Dios, que es fundamentalmente santa: «Alabar es la primera forma de relacionarse con Dios, reconociendo y afirmando su bondad»[85].

			Pues bien, y recordando la impronta dejada en el salterio por la teología sapiencial y lo señalado en el apartado anterior, el salterio puede comprenderse como el santuario en el que buscar y alabar a Dios, de quien proceden la bendición y la salvación; como un templo no de piedra sino de palabras, en el que quien medita las 150 estaciones de la historia de Israel se encuentra con el Dios rey y salvador de Sión que ofrece su salvación a la creación, a Israel, a los pueblos[86]. Por todo ello quien recita cada salmo conserva vivo el orden del mundo y la vida del Dios de Israel, Dios de toda la tierra, y no reza de manera privada, sino que se introduce en una comunidad litúrgica que reza dicho libro y que de esa manera está al servicio del reinado de Dios.

			En definitiva, el salterio ofrece una respuesta de alabanza, que surge de una situación de sufrimiento y busca la cercanía del Dios que salva y bendice en los salmos y con los salmos; es precisamente en este sentido en el que se puede considerar el libro de los Salmos como ese santuario anteriormente mencionado, un santuario literario que se ofrece a los hombres y a las mujeres que lo rezan como lugar de la presencia divina en medio de un mundo amenazado por el caos (los enemigos de los salmos). Por eso, y aunque aparentemente parezca demostrar lo contrario, el salterio está en relación con la justicia de Dios. Por eso, y por tender a la realización del reino de Dios, llama a sus orantes a luchar por la justicia y la dignidad humanas[87].
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			SALMOS 1–30
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			Salmos 1–14

			1.1. «Feliz el hombre que no ha andado según consejo de impíos…» (Sal 1)

			Jardín que da fruto, thesaurus, espejo de la existencia del ser humano, magna domus: he aquí cuatro metáforas o imágenes que caracterizan al salterio, utilizadas a lo largo de la historia por buenos conocedores del mismo[88]. Tenemos especialmente presente la última de ellas para introducir el comienzo de este apartado, que centra su interés en, con la bella expresión de R. Guardini, el portal de entrada de esa gran casa que es el salterio, especialmente en el primero de los dos salmos que conforman el citado portal (Sal 1–2)[89].

			Al igual que sucede con Sal 2, Sal 1 no presenta título (el primer título del salterio se encuentra en Sal 3,1). Comienza con un término (ʾs̆ry), que evoca el mundo sapiencial y más concretamente el ámbito de la bienaventuranza (macarismo), y que en un sentido más literal habría que traducir como «felicidad del hombre»[90]. Se llama dichoso a un hombre que ha tomado una decisión definitiva: ha dejado de realizar determinadas acciones (no andar según consejo de impíos ni en camino de pecadores; no sentarse con cínicos) y ha realizado una, que ciertamente es paradigmática y decisiva (complacerse y meditar la ley de Yahveh día y noche)[91].

			Se ha dicho que Sal 1 no es ni una oración ni un himno; sí una enseñanza vital (sapiencial), un enunciado seguro y consolador sobre el destino del hombre, una glorificación, en la que aparece resaltada la cualidad que un hombre puede ganar para la totalidad de su vida, la que le puede dar sentido y asegurar éxito[92]: seguir el único camino, el de los justos, que no es otro que el de la meditación de la enseñanza divina.

			Como se acaba de apuntar, a la bienaventuranza inicial le sigue una secuencia progresiva de verbos negativos, que parecen evocar a Dt 6,7, y en la que se aprecia, además del paso del movimiento a la parada (al no movimiento), una distancia y ruptura con un modo de ser, vivir y actuar: el hombre dichoso no ha seguido el modo de pensar de los enemigos del Señor (impíos), no está con los trasgresores de la ley (no se para junto a ellos) y no se sienta con los pecadores arrogantes (cínicos)[93]. Y tras las tres negaciones de Sal 1, el siguiente versículo no solo contrasta sobremanera con el anterior, sino que es una clave relevante y decisiva para comprender tanto el comienzo del salterio como su totalidad: «(feliz) el que en la ley de Yahveh encuentra su complacencia y en su ley medita de día y de noche». Lo es, en primer lugar, por el uso de los verbos «encontrar su complacencia» y «meditar», que evocan, por una parte, el amor y el deseo de la ley del hombre dichoso (su estar agarrado a la ley, su fe en esta) y, por otra, la importancia que concede al susurrar o masticar entre dientes la citada ley tanto de día (tiempo de luz, de salvación) como de noche (tiempo de tiniebla, de falta de salvación), es decir, de un modo repetido a la vez que duradero; un permanente meditar y susurrar en voz baja, del que «se supone que seguirá su cumplimiento»[94]. Lo es también por la referencia a la Torah, a la ley de Yahveh, revelación de la voluntad divina (y no suma de preceptos y mandatos) a la que el hombre beato puede adherirse y que en Sal 1,2 muy probablemente se refiere al salterio, en la medida en que quien medita los salmos queda agarrado a la voluntad divina presente en la ley de Moisés (Pentateuco).

			«Es como un árbol plantado junto al río: da fruto a su tiempo y sus hojas no se marchitan; todo lo que hace le sale bien» (Sal 1,3). «Fecundidad», «gratuidad», «perennidad» son términos que expresan, en términos generales, el sentido del versículo con que se concluyen, en un primer momento, las referencias al hombre feliz de Sal 1. Se han estudiado en más de una ocasión las semejanzas entre Jr 17,8 y Sal 1,3, ciertamente de gran ayuda para ensalzar las dimensiones de estabilidad, de verticalidad, de vitalidad bien regada desde sus raíces, evocadas por la imagen del árbol plantado, que da fruto y cuyas hojas no se marchitan, y que se refieren a la Torah, corriente de agua que recibe el hombre feliz en su meditación y que da vida para siempre. Pues bien, si la ley nutre y da de beber a dicho hombre, ella, el salterio, es el nuevo templo en el que Dios está presente y habita.

			En este contexto adquiere su sentido la frase final de Sal 1,3, que, quizá de un modo innecesario, explica la citada imagen, frase que, sin embargo, puede servir de enganche de Sal 1,4 y de encabezamiento de este versículo, en el que ocupa un destacado lugar el camino de los impíos. Porque para Sal 1 central y relevante es el camino del justo, del feliz y, por eso, la estrofa dedicada a los impíos (Sal 1,4-5) es más breve y está menos desarrollada. Ello a pesar de que en el recorrido que propone el salterio a partir de Sal 3 ocupa un destacado lugar el éxito de los impíos o malvados, siempre en clara oposición al justo. Con todo, Sal 1,4-5 presenta un contraste entre el hombre que vive de la ley (singular) y los malvados o impíos (plural), quienes, a diferencia de los anteriores (imagen del árbol plantado), son como paja, que se lleva el viento, que no produce fruto, que es ligera, inestable e inconsistente. Imagen esta de la paja que suele aparecer en contexto de juicio en el Antiguo Testamento (Is 5,24; 17,13; Os 13,3; Mal 3,19; Job 21,18), al que se refiere con todo detalle Sal 1,5: los impíos no podrán ponerse de pie en la asamblea de los justos ni decir una palabra verdadera ni asegurar su defensa, es decir, ser declarados inocentes, ya que los inocentes permanecían de pie en los juicios. Por eso su camino acaba mal, no existe (Sal 1,6): no hay, pues, dos caminos entre los que optar (el del beato-justo y el de los impíos), sino uno solo, el del justo, de quien se ocupa y a quien atiende el Señor, «en relación de intimidad»[95], y cuya fuerza y ayuda es para él comunión de vida[96].

			1.2. «Felices cuantos a Él se acogen» (Sal 2)

			Es muy habitual señalar que Sal 1 es sapiencial y que Sal 2 es de tipo real o mesiánico (parte de la liturgia real de entronización). Y es también habitual señalar las relaciones y correspondencias entre ambos: «feliz/ces» (Sal 1,1; 2,12)/las raíces śāpaṭ (Sal 1,5; 2,10), nātan (Sal 1,3; 2,8), yās̆ab (Sal 1,1; 2,4)/los términos «perecer» y «camino» (Sal 1,6b; 2,12a)/la raíz hāgāh, que en Sal 1,2 presenta el sentido anteriormente indicado de ‘murmurar-meditar la ley’, y que en Sal 2,1 significa ‘maquinar vaciedades’: «¿Por qué se alborotan las gentes y los pueblos maquinan vaciedades?». Las citadas conexiones y la importante correspondencia entre el comienzo de Sal 1 y el final de Sal 2, recogida en los títulos de los dos primeros apartados de este segundo capítulo (término «feliz», ʾs̆ry), favorecen una lectura conjunta de ambos salmos, que, como ya se ha indicado sucintamente, son el prefacio del salterio, su portal de entrada[97].

			Sal 2 se abre con la intervención del Salmista en Sal 2,1-3, quien por medio de una pregunta sapiencial expresa que es de necios la acción de los reyes y gobernantes (los poderosos): alborotarse, conspirar, levantarse y maquinar vaciedades contra Dios y su ungido; también decir «rompamos sus lazos y arrojemos de nosotros sus coyundas» (Sal 2,3), tratando así de dar la vuelta a la idea bíblica y del Oriente Antiguo de que el rey (Dios) es el señor del mundo a cuyo poder deben someterse todos los pueblos[98].

			A dicha intervención, en la que se enuncia la clave de todo el salmo (conjunción del soberano celeste y su vasallo terrestre)[99], le sigue otra, mucho más larga, de Yahveh (Sal 2,4-9). Si los gobernantes y los pueblos se mueven alborotados y agitados, Yahveh, en cambio, tranquilo (sentado) y sonriente, expresión esta de su soberanía universal sobre la tierra, de su superioridad, se dirige a los reyes y gobernantes con enojo, afirmando, mediante una metáfora de la gestación, «pero yo he consagrado a mi Rey sobre Sión, mi santa montaña» (Sal 2,6)[100]. Se trata de una reacción no irracional de Dios, sino de su respuesta al ataque y revuelta de los poderosos: consagración del Mesías en Sión, mejor expresión de su cercanía con el justo y de la superación de las fuerzas del mal y del restablecimiento del orden destrozado. Una consagración que habla de la inserción del mesías en la esfera divina y de la relación profunda entre Dios y el rey, que en el TM aparece destacada por la reciprocidad de la preposición ʾel, doblemente repetida en Sal 2,7a, rey que recibe precisamente de Dios todopoderoso la tarea de dominar el mundo, no desde la violencia y la destrucción[101], sino desde su elección y entronización como rey en Sión, el monte santo de Yahveh (Sal 2,6)[102].

			De la boca del salmista puede escucharse la palabra de este último: la última parte de Sal 2 (Sal 2,10-12)[103], dirigida a los reyes y gobernantes que maquinaban contra Dios y su ungido, de carácter fundamentalmente sapiencial (como Sal 1). A ellos se les exhorta al cambio (uso del adverbio hebreo weʿatāh), a la reflexión y al aprendizaje, a «dejarse aleccionar y corregir (yāsar)», pues Dios actúa en la historia a través de la elección de su ungido en Sión; a temer y servir a Yahveh, es decir, a adherirse totalmente a él; a besar a su hijo, a su mesías, expresión de obediencia a Dios a través de la obediencia a su ungido. Y concluye con la ya mencionada beatitud: son dichosos o felices los que en Dios se refugian, los que toman la decisión de acogerse a él (Sal 2,12), es decir, y recordando Sal 1, los que no siguen a los impíos y confían en Yahveh[104].

			Concluimos con una referencia al término juicio, que ofrece una clave de comprensión de la ya mencionada lectura conjunta de Sal 1 y Sal 2. Al comenzar el recorrido que propone el salterio, Dios dirige una palabra para ser considerada, que conduce a la vida, y que presenta una perspectiva sobre el juicio escatológico divino. Su finalidad no es la amenaza de parte de un Dios que reina a través de su ungido, sino la liberación de las víctimas de la opresión (el orante de Sal 3–150 puede ser una de ellas), su felicidad (feliz de Sal 1,1 y Sal 2,12) y su alejamiento de los actores del mal y de la muerte, cuya actividad refleja sobre todo Sal 2. Por eso, en él se pide que llegue el reino de Dios a través de su mesías y su victoria final; en Sal 1, sin embargo, que se haga la voluntad de Dios[105]. A partir de Sal 3 el orante que medita el salterio (la ley) inicia un camino iluminado por Sal 1 y Sal 2 y cuyo recorrido le hace próximo y cercano todo lo que a ambos caracteriza; de manera especial, que el Dios que reina le invita a cumplir su voluntad.

			1.3. «¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él?» (Sal 8,5). La primera colección del salterio (Sal 3–14)

			Es aceptado y afirmado por la investigación bíblica reciente sobre el salterio que Sal 3–41 son una colección de salmos atribuida a David y que Sal 3–14 presenta un itinerario de oración estructurado de manera coherente, un «ritmo de oración», en el que, siguiendo la consideración de E. Zenger respecto a la interpretación canónica del salterio, hay que prestar atención a las relaciones de un salmo con el salmo más próximo a él[106].

			El primer elemento destacable de Sal 3–14 son las conexiones existentes entre ellos: a) La relación salvación-Dios, presente en Sal 3,3.8-9; 6,5; 7,2.11; 9,15; 12,2.6; 13,6; 14,7; b) la llamada de Sal 3,8 se retoma en Sal 7,11; 9,20; 10,12 y de un modo un poco distinto en Sal 12,6; c) las inclusiones como «tu pueblo» (Sal 3,9b) y «su pueblo» (Sal 14,7), o la referencia a la ausencia de Dios (Sal 3,3; 14,1), ampliada esta última en la correspondencia entre el orante que clama a Yahveh (Sal 3,5; 4,2.4) y sus enemigos, que realizan la operación contraria (Sal 14,4).

			El segundo es la organización de Sal 3–14. Aunque algunos autores prefieren no separar Sal 8 y Sal 9, tomamos como referencia esta secuencia: Sal 3–7/Sal 8/Sal 9–14. Los cinco salmos de la primera agrupación señalada son oraciones de petición de un perseguido (lamentaciones), en las que el orante presenta a Dios diversas necesidades[107]. Los seis de la segunda, con los ricos matices que aportan Sal 9 y Sal 10, y que desarrollamos más adelante, centran su atención e interés en el tema de la justicia y la protección de un Dios que, para algunos, los impíos o enemigos del orante, parece no existir. Y en el centro Sal 8 y su conocido refrán «¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!» (Sal 8,2.10), un himno que canta que el perseguido participa de la gloria de Yahveh, mejor expresión de su propia gloria y dignidad, y cuya conocida pregunta tiene su concreción en Sal 3–7 y Sal 9–14, especialmente en sus frases salvíficas y de oferta de protección y amparo[108].

			El tercer elemento, que complementa el anterior, los temas principales de Sal 3–14: a) La visión de la existencia de los justos y pobres desde una perspectiva esperanzada. Es cierto que ella está perseguida y amenazada por los enemigos y por el mismo mundo en el que se vive (caótico), pero es cierto también que está tocada por la salvación de Dios (Sal 3,9; 14,7), del Dios justo, y por la inviolable glorificación y dignificación que de él proceden; b) la confianza en este último, que no pueden minar los poderosos enemigos/adversarios, tan presentes en la vida del orante[109].

			Salmo 3

			Son varios los términos/motivos de Sal 2 presentes en Sal 3: los enemigos, que quieren acabar con Yahveh y su mesías (Sal 2) y que se alzan contra el orante de Sal 3, diciendo de él «no tiene salvación en Elohim» (Sal 3,3); la santa montaña (hār qōdes̆), desde donde Yahveh responde al orante (Sal 3,5) y donde ha consagrado a su rey (Sal 2,6); el macarismo final de Sal 2,12 («feliz cuantos a Él se acogen») y la bendición de Sal 3,9 («a Yahveh corresponde la salvación: tu bendición sobre tu pueblo»). Y hay quizá uno que presenta un particular relieve: «Salmo de David cuando huía de su hijo Absalón» (Sal 3,1), pues permite quizá pensar que el orante de Sal 3 es el mesías de Sal 2. O, expresado con otros términos, en Sal 3 comienza la lucha programática anunciada en Sal 2[110].

			Un primer acercamiento a Sal 3, salmo «simple y directo»[111], permite destacar algunos elementos característicos: La repetida repetición de rab (Sal 3,2.3.7) y el uso de kāl en Sal 3,8, que, como el término anterior, hace referencia a una gran cantidad de personas (enemigos); la correspondencia entre «muchos dicen respecto a mi persona: no tiene salvación en Elohim» (Sal 3,3) y «a Yahveh corresponde la salvación, tu bendición sobre tu pueblo» (Sal 3,9); el uso del verbo qûm, en referencia tanto a los enemigos y opresores del orante (Sal 3,2) como a Yahveh, al que precisamente insta el orante a levantarse para obrar la salvación (Sal 3,8); las seis veces que aparece el nombre de Yahveh (Sal 3,2.4.5.6.8.9); el rico uso de términos sinónimos de personas que acechan al orante: «opresores» (Sal 3,2), «alzados contra mí» (Sal 3,2), «miríadas de gentes que se plantan contra mí» (Sal 3,7), «enemigos» (Sal 3,8), «impíos» (Sal 3,8); la doble repetición de ʿālāy de Sal 3,2.7.

			Sal 3 comienza con un título que presenta numerosas similitudes con 2 Sm 15–16[112]. Y su estructura tripartita (Sal 3,2-4/Sal 3,5-7/Sal 3,8-9) combina el discurso directo del orante dirigido a Dios («mas tú, Yahveh, escudo eres para mí…», Sal 3,4) con el de tercera persona (Sal 3,5: «con mi voz a Yahveh clamo…») y nuevamente con el directo: «Surge, Yahveh, sálvame…» (Sal 3,8). Una división que estaría muy próxima de lo que puede ser la canción de queja, que, en opinión del exégeta alemán H. Reventlow y en referencia a Sal 3, consta de tres partes: descripción de la necesidad (en Sal 3,2-3 el acoso de los enemigos), confesión de la confianza (en Yahveh, «escudo», gloria que yergue la cabeza y sostiene al orante: Sal 3,4-7) y petición personal («surge, Yahveh, sálvame, Dios mío»: Sal 3,8-9).

			Sea Sal 3 una lamentación individual, un salmo de confianza, una súplica confiada, sí parece reseñable el protagonismo que en él posee Yahveh, a quien se dirige el orante, que sabe quién es el Dios con el que está entrando en relación: el salvador y el único capaz de ayudar[113]. O en expresión que quiere mantener el gran dramatismo de Sal 3: el rey que recibe la fuerza para acabar con los enemigos (Sal 2,9) solo puede ser salvado por Dios (Sal 3)[114].

			El orante comienza el salmo con una llamada a Yahveh (primera palabra de Sal 3,2): de día[115], le dirige una queja o lamentación y le expresa su confianza (él es su escudo y su gloria: Sal 3,4). La queja resalta la soledad en la que él se encuentra ante el acoso de numerosos enemigos que se alzan contra él, que son muy superiores a él. La simbología y la terminología militar inundan Sal 3,2-4: «enemigos», «alzarse/levantarse contra», «escudo». Entre ellos, destaca el verbo qûm (Sal 3,2), que habla de un ataque contra otro. En este caso, Sal 3,3, el ataque que percibe y padece el orante guarda relación con un aspecto muy característico de Dios (agente y garante de la salvación: Ex 14)[116] y de un Dios que es salvador para él, algo que, sin embargo, es puesto en duda por los enemigos. De hecho, la soledad que expresa este último al comienzo del salterio no está marcada únicamente por encontrarse frente a miríadas de innumerables enemigos, sino por escuchar de estos en lo íntimo de su corazón –eso parece querer expresar la frase de Sal 3,3, que literalmente convendría traducir por «muchos los que dicen a mi alma, a mi fuerza vital» (sustantivo hebreo nepes̆)– que Yahveh no es Yahveh (el salvador) y que este está lejos, separado de él.

			En esta situación angustiosa, el orante expresa su confianza en la relación con Dios: al «muchos (enemigos)-levantarse contra-Dios no es su salvador», se opone el «Dios (uno)-escudo y gloria-el que levanta la cabeza». Levantar la cabeza significa en ocasiones en los salmos (Sal 27,6; 110,7) triunfar sobre los enemigos; expresión que, teniendo en cuenta su trasfondo del Medio Oriente Antiguo, hace referencia, también en las citas mencionadas del salterio, al ánimo que recibe el que la pronuncia para superar la pena y el miedo. Y el orante puede superarlas porque Dios, su escudo, lo protege de los ataques violentos y fundamentalmente morales de los enemigos (recuérdese la importancia dada al sustantivo nepes̆) y porque Dios en su ser y su esencia –este es quizá el significado más preciso del término gloria– está con él[117].

			Con esa convicción, resaltada por el tono intensivo del «tú, Yahveh» del orante (Sal 3,4), este último reflexiona en voz alta en Sal 3,5-7. Pero es una reflexión que brota en la situación de angustia que vive, tal y como se desprende del uso del verbo qārāʾ (‘clamar’, ‘gritar en situación de desesperación’): el orante grita fuertemente a Yahveh y este le responde desde su santa montaña, desde su lugar de residencia, desde el lugar en el que Dios puede ofrecer seguridad, estabilidad, justicia, bendición[118]. El monte santo evoca ciertamente la dimensión de verticalidad, signo de vida y de victoria, que está presente también en Sal 3,2.4, donde se usa el verbo «alzar»/«levantar» (los enemigos, la cabeza); igualmente puede encontrarse en Sal 3,8, donde el orante invoca a Yahveh para que se alce/levante y le otorgue la salvación. Pues bien, experimentar no solo que Dios está con él (Sal 3,4), sino especialmente que Dios responde al orante angustiado es lo que a este le ofrece tranquilidad («me acuesto, me duermo y me despierto»: Sal 3,6): al fin y al cabo, es Yahveh el que por la mañana levanta y sostiene al orante, lo coge de la mano, lo protege («porque el Señor me sostiene»: Sal 3,6). La consecuencia de todo ello es la desaparición del temor en el orante: de los enemigos, de su número, de su levantarse contra él, etc. («no temo a esa multitud innumerable que por todas partes se alza contra mí», Sal 3,7). Interesante es que este último versículo, que habla por primera vez de la desaparición del miedo, está en el salmo en estrecha relación y correspondencia con lo que precisamente es causa de la angustia y la soledad del orante (Sal 3,2-3)[119].

			Sal 3 concluye con una petición del orante (Sal 3,8-9). De nuevo este se dirige directamente a Dios, como sucede en Sal 3,2-4. Y por dos veces (Sal 3,8.9) recuerda una de las características esenciales de Dios, mencionadas anteriormente en Sal 3,3 con un sentido distinto (en boca de los enemigos del orante): él es el único salvador, el liberador, el que da la vida (Ex 14). Un recuerdo, con una primera expresión: la interesante exhortación «¡Surge, Yahveh, sálvame, Dios mío!», en la que nos detenemos especialmente en estos últimos párrafos del comentario a Sal 3. 

			Es frecuente en el salterio la petición qûmāh. Se trata del imperativo enfático del verbo qûm, «levantar»/«alzar», que el orante dirige a Yahveh (Sal 3,8; 7,7; 9,20; 10,12; 17,13; 35,2; 44,27; 74,22; 82,8). Es una petición realizada en el ámbito de la ayuda y salvación que Dios otorga y, en función del contexto en que se encuentre, puede ser expresión de una teofanía. Una petición que tiene en Nm 10,35 un texto de referencia en el que fijarse: cuando Israel se lanzaba al ataque de sus enemigos, pronunciaba el grito «surge/levántate Yahveh», al que seguía la huida de aquellos[120].

			En Sal 3,8 puede entenderse, en primer lugar, como una petición desesperada que hace el orante a Dios, para que los enemigos que se encuentran a su alrededor y lo cercan (Sal 3,2) huyan y lo dejen tranquilo. Pero puede comprenderse también –por esta opción nos inclinamos en mayor medida– como una petición a Dios para que este se desplace del lugar en que se encuentra, se vista de enemigo y lo cerque y proteja como su escudo y su gloria (Sal 3,4).

			Ya hemos hecho referencia a la dimensión de verticalidad y a los lugares en que esta aparece en Sal 3. Pero hay asimismo en el salmo que nos ocupa una dimensión de horizontalidad: «me acuesto y me duermo, me despierto porque Yahveh me sostiene» (Sal 3,6). Un versículo este último que evoca el abandono del orante a que Dios haga y actúe, a que Dios, y solo Dios, opere la salvación deseada[121]. Para ello es necesario que Dios se le acerque como los enemigos que le acechan, numerosos e innumerables (en forma masiva), fuertes y poderosos, y se presente con su fuerza y determinación. Si los enemigos se levantan/alzan contra el orante, este suplica a Dios que se levante/alce, es decir, que llegue a él al modo de tan incontables enemigos, con sus características, con su fuerza y vigor (como uno de ellos)[122]. Este aspecto parece estar reforzado por la mención de Sal 3,8: «pues heriste en la mejilla a todos mis enemigos, los dientes de los impíos has quebrado», que evoca la destrucción, el poderío. Se trata de una expresión que, por un lado, parece referirse a una ofensa moral y, en este sentido, el orante puede estar expresando el deseo de que Dios contrarreste la ofensa moral que los enemigos le han dedicado (Sal 3,3); y, por otro, habla de la destrucción de los dientes, de la boca, es decir, del medio a través del cual los enemigos del orante hacen violencia[123]. A este respecto, puede ser útil recordar Sal 58,7, donde se dice «¡Elohim, rompe sus dientes en su boca; quiebra, Yahveh, las muelas de los leoncillos!». Un versículo de un salmo imprecatorio que presenta la acción del Dios juez destruyendo los dientes de los enemigos por su peligrosidad, su poder destructor[124].

			Para que todo lo anterior se dé, Dios tiene que desplazarse, descender de su monte santo, y acercarse al lugar en que se encuentra el angustiado orante del salmo para otorgarle la salvación. Porque desde el comienzo del salterio, en su primer libro, en Sal 3, aparece con un destacado relieve el motivo de la gloria, que procede de la montaña de Sión, pues en ella habita y de ella procede la salvación[125].

			Ahora bien, el hecho de que, al comienzo del salterio, el orante pida a Dios que salga del lugar en que reside y se haga numeroso y poderoso como sus enemigos, no significa que el orante identifique a Dios con los enemigos, como si fuera uno más de ellos. En primer lugar, por el hecho de la oposición no movimiento-movimiento: mientras que los enemigos rodean al orante y dicen de él que no hay salvación para él en Dios sin desplazarse (suponemos que parados), Dios sí se mueve de un lugar más alto hacia otro más bajo. En segundo lugar, porque los enemigos que se levantan contra el orante oponen a Dios con su salvación, negando que esta llegue de parte de Dios («no tiene salvación en Elohim»: Sal 3,3). El orante, en cambio, expresa en su petición la íntima conexión, casi identificación, entre Dios y salvación: «Surge, Yahveh, sálvame, Dios mío» (Sal 3,8).

			Salmo 4

			Numerosas son las conexiones entre Sal 3 y Sal 4; tantas que algunos autores los consideran bien un único salmo, bien salmos gemelos, bien salmos complementarios[126]. He aquí alguna de ellas:

			—  La raíz rab, «mucho/numeroso» (Sal 3,2.3.7; 4,7.8), que acompaña a distintos sustantivos (numerosas personas, dones, etc.).

			—  La referencia al templo de Sal 3,5 y Sal 4,6.

			—  Los términos «opresor/angustia» (Sal 3,2; 4,2), de la misma raíz hebrea; el término «gloria» (Sal 3,4; 4,3).

			—  El binomio «clamar»-«responder», presente en Sal 3,5; 4,2, y otro similar «clamar»-«escuchar» (Sal 4,4). Igualmente, el binomio, «acostarse»-«dormirse» (Sal 3,6; 4,9).

			— «Pues tú, Yahveh» (Sal 3,4; 4,9).

			Hay también alguna entre Sal 4 y Sal 1–2:

			—  Términos como «pecar», «conocer», «vaciedad», «descansar», «confiar» (Sal 1,1.5-6; 2,1.4.12; 4,3-6.9).

			Tres son las partes en que se divide Sal 4: Sal 4,2 (petición del orante a Dios)/Sal 4,3-6 (discurso del orante a hombres poderosos/enemigos)/Sal 4,7-9 (petición y discurso del orante a Yahveh).

			La confianza en Yahveh en medio de la dificultad parece ser el tema principal de salmo 4. Una confianza que el orante ya expresa en salmos anteriores[127] y que en el salmo que ahora nos ocupa aparece particularmente expresada en Sal 4,6 («ofreced sacrificios como es debido y confiad en el Señor») y Sal 4,9 («porque solo tú, Señor, me haces descansar confiado»).

			El salmo se abre con la petición del orante dirigida a «Dios mi salvador» (Sal 4,2). Es una expresión singular (un hapax)[128], no fácil de traducir[129], y que se entiende mejor, si se considera lo señalado en Sal 3 respecto al modo en que comprende a Dios el angustiado orante: este, rodeado y acosado por innumerables enemigos, de quienes escucha «Dios no es su salvación» (Sal 3,2-3), apela precisamente a Dios salvador (que es distinto de los enemigos) para que se alce y levante como ellos (similitud entre ambos). Ello ayuda a comprender el comienzo de Sal 4, donde el orante apela al Dios salvador que han conocido y experimentado en su historia tanto él mismo como todo Israel[130]. Una apelación que llama la atención, pues el orante, que en Sal 3 parece no distinguir con total claridad a Dios de los enemigos que le rodean, expresa al empezar Sal 4 con convicción y rotundidad una petición al Dios verdadero, al Dios salvador: «respóndeme cuando te invoco, oh Dios mi salvador» (Sal 4,2). Dios salvador que «en la angustia da alivio» (Sal 4,2): dar alivio presenta a menudo en los salmos, de manera intuitiva, el rescate liberador que saca a una persona de la opresión[131].

			Este no sucede, sin embargo, en una situación diferente, pues permanece la adversidad de los que rodean y acechan al orante. A ellos les dirige precisamente este último el discurso de Sal 4,3-6, en el que se pueden distinguir: a) Una primera pregunta que parece estar muy próxima al ámbito religioso, ya que consta de una triple referencia a los ídolos (uno de los términos utilizados, rîq, «vacío/sin valor», es usado también en Sal 2,1); b) un imperativo acompañado de una mención a Dios, de quien se destacan aspectos muy propios y característicos (el Señor escucha cuando a él lo invocan); c) dos versículos (Sal 4,5-6) con seis imperativos en los que insta a los poderosos que le acosan a convertirse al Señor. El orante parece, pues, moverse en estos versículos en torno a la pregunta por el verdadero Dios, aspecto este que, además de por lo recientemente señalado, aparece expresado por el uso en el citado discurso de términos como gloria, amar y buscar a Yahveh, clamar a Yahveh y escucha por parte de este, verbo rāgaz, ‘temblar’ (del ámbito de la teofanía)[132].

			El discurso concluye con la exhortación «sacrificad sacrificios justos y confiad en Yahveh» (Sal 4,6). El orante exhorta a los poderosos a reconocer el ser de Dios en la actuación diaria de la vida: a) Mediante los sacrificios de justicia que traen la salvación, a través de los cuales se establece una relación correcta con Dios; b) mediante la confianza en Yahveh (verbo bāṭaḥ, ‘confiar’).

			A partir de Sal 4,7 el orante pasa del discurso a la petición. Dicho versículo comienza con una expresión («muchos dicen»), que también puede leerse en Sal 3,3. Si en este último salmo ella introduce la intervención de los que acosan al orante con ímpetu y fuerza, en Sal 4,7a parece referirse a personas insatisfechas, dubitativas, desanimadas, incapaces de reconocer la totalidad de la acción salvífica y positiva de Dios, incapaces de ser empujadas por Dios a contemplar lo bello, los bienes de la creación: «¡Quién nos hiciera contemplar el bien!»[133].

			No habría que descartar que el orante fuera uno entre los acechados por el desánimo y las dudas. Un orante para quien tan importante es en Sal 4,3-6 la cuestión del verdadero Dios y sus características y que en Sal 4,7b, tras lo expresado en Sal 4,7a, afirma que la auténtica felicidad es y procede de la luz del rostro revelador de Dios: «¡haz brillar sobre nosotros la luz de tu rostro, Yahveh!». Una metáfora, la del rostro que brilla, que recuerda y evoca a Nm 6,24-26[134], y que habla de favor, benevolencia, de que la felicidad es Dios mismo.

			Un Dios que, así parece poder desprenderse de Sal 4,8-9, es para el orante el que llena de manera sobreabundante e inmotivada su corazón de alegría[135], aquel en quien el orante puede confiar y apoyarse en su vida para encontrar felicidad. Fundamentalmente porque solo Dios concede esa paz, en la que él puede reposar en total seguridad: «tranquilamente al punto en que me acuesto me duermo, porque tú solo, Yahveh, me haces vivir en seguridad» (Sal 4,8-9)[136].

			Dos referencias sobresalen en estos últimos versículos mencionados. Por una parte, el comienzo de Sal 4,9 reproduce casi textualmente Sal 3,6, en donde, recordemos, el orante descansa horizontalmente en un Dios que lo sostiene y levanta. Por otro, se utiliza nuevamente en Sal 4.9 el verbo bāṭaḥ, usado ya por el orante en Sal 4,6 para exhortar a los tentados de idolatría a confiar en Yahveh[137]. En el caso de Sal 4,9, para expresar que el orante se encuentra en su lugar (dormido y en paz, en su posición horizontal) cuando vive anclado en la confianza en Dios.

			Pues bien, un lugar central parece ocupar en Sal 4 la reflexión del orante dirigida a los hombres poderosos que «ultrajan su gloria» (Sal 4,3). Se trata de una intensa y continua exhortación a convertirse a Yahveh, a «ofrecer sacrificios justos y confiar en el Señor» (Sal 4,6), a tomar en serio el ser salvífico de Dios (Sal 4,2), que escucha y responde (Sal 4,2), que hace brillar su rostro y muestra la felicidad (Sal 4,7). Una exhortación enmarcada por las referencias que se acaban de recordar, y que hablan del ser y hacer de Dios, en quien el orante anhela confiar. Ambos aspectos parecen marcar el desarrollo de un salmo que, leído en continuación del anterior (Sal 3), puede estar poniendo el acento en el aspecto que señalamos a continuación, último de este gran apartado.

			Al finalizar Sal 3 el orante se encuentra, por una parte, acosado por un gran número de enemigos que, con fuerza y vigor, se alzan contra él, atacando sus principios de vida (que Dios lo salva y bendice). Por eso, apela, también con fuerza y vigor, a Dios, para que deje su monte santo y se alce y sitúe delante de él como su escudo y gloria protectores. Y aunque el orante distingue a Dios de sus enemigos, a ambos los puede percibir con similitudes. Por eso, es quizá pertinente que, al comienzo de Sal 4, el interés por la identidad de Dios sea central para el orante, que necesita distinguir quién es y cómo actúa ese Dios que a él se acerca, que necesita conocer y saber quién es ese Dios que le muestra su amor (Sal 4,4). Y que contemporáneamente necesita también confiar en él, en quien puede descansar y dormir tranquilo (en el sueño hay un momento de revelación inherente)[138]. De manera que la identidad de Dios y la confianza en él presentan en Sal 4 una conexión particular: es la exhortación a la confianza en Dios, a quien se puede confundir con otros dioses fuertes y poderosos (que persiguen y acechan al orante, y le producen angustia)[139], la que facilita el acercamiento y conocimiento de un Dios que se desplaza hacia el orante como el reposo pacífico en quien se puede descansar confiado, como «el lugar en el que puede encontrar protección y descanso»[140]. Sin moverse y sin desplazarse (el orante se acuesta en paz y se duerme: Sal 4,9), el orante puede, sin embargo, acercarse a Dios a través del movimiento de la confianza en quien «únicamente le hace vivir y descansar confiado» (Sal 4,9), o, con otra traducción, «en la paz de su rostro»[141]. En definitiva, la identidad de Dios que desea conocer el orante se puede descubrir en el acercamiento confiado a ese Dios que se ha «alzado y acercado para salvar al orante» (Sal 3,8), a quien acechan y rodean otros muchos que contra él también se han levantado.

			Salmo 5

			El título de Sal 5, muy similar al del anterior, es ya una indicación de la conexión que hay entre Sal 4 y Sal 5. Hay además otros términos/frases que la fundamentan:

			—  Las raíces hebreas «escuchar» e «invocar», presentes en Sal 4,2.4 y Sal 5,3-4.

			—  «Dios de mi justicia» (Sal 4,2) y «Dios con tu justicia» (Sal 5,9). El término «justicia», presente también en Sal 4,6 y Sal 5,13.

			—  El sustantivo «mentira» de Sal 4,3 y Sal 5,7.

			—  La raíz hebrea ḥsd, ‘tener compasión’ (Sal 4,4; 5,8).

			—  rab (‘mucho’, ‘gran’, ‘numeroso’) en Sal 4,7-8 y Sal 5,8.11.

			—  «Porque tú, Señor», a la que acompaña una fórmula de lamentación final (Sal 4,9; 5,13).

			Hay también relación entre Sal 5 y Sal 1–3:

			—  Términos comunes como «malvado», «designio», «desear», «justo», «perder», «camino», «numeroso», «Tú», «Señor», «voz», «santo», «temer/temor», «bendecir», «resistir», «rey», «acoger» (Sal 1,1-2.4-6; 2,2.6.11-12; 3,2-5.7; Sal 5,3-9.11-13).

			—  En Sal 3 y Sal 5 los enemigos están en primer plano y en ambos hay confrontación con los antagonistas[142].

			Podemos distinguir en Sal 5 diversas partes: súplica inicial (Sal 5,2-3), oración matutina (Sal 5,4), himno de entrada en el templo (Sal 5,5-8), petición central y mención de los enemigos (Sal 5,9-10), imprecación y confesión final (Sal 5,11-13). Ellas nos facilitan una comprensión del salmo, cuyas características se detallan a continuación.

			La mañana es en el Antiguo Oriente y en la Biblia el tiempo para administrar justicia, el tiempo de la acción justa de Dios, de los dioses. Es el tiempo en el que el Dios juez y salvador, el que actúa con derecho y justicia, puede darse a conocer como tal. A él precisamente se dirige con gemidos y con un grito suplicante la invocación del orante en un salmo 5, en el que la confrontación entre dos importantes antagonistas (los necios/mentirosos y Dios) ocupa un destacado lugar.
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